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Facefas del 1° Mayo
Primero de Mayo de ig s j.
E l ansia de liberación de todos los 

pueblos oprimidos pugnan en este día, 
en que se inició la redención de la es­
clavitud de los obreros en aquella me­
morable jornada en que los esbirros 
del capitalismo se cebaron en las ma­
sas proletarias, produciendo una cruel 
masacre de carne humana en Chica­
go, por alentar, por resucitar un ges­
to de rebeldía que se significó en la 
protesta de aquellos mártires, que pu- 
sieron el primer jalón en el cantino 
que se había de abrir en la senda de 
la liberación obrera.

España había de ser la designada 
por el destino para allanar ese cami­
no de redención, después del gran 
Pueblo ruso, y hoy, en este Primero 
de Mayo, se amasa con sangre el ma­
terial necesario para esa gran obra. 
Se ha querido confundir al pueblo 
español, se le ha querido sojuzgar, 
se le ha querido esclavizar para arre­
batarle el derecho a ser libre, por unos 
desalmados adornados con fajines de 
generales.

Este pueblo, el pueblo trabajador. 
Id masa laboriosa, la casta que sufrió, 
humillada, durante tantos siglos tan­
tos vejámenes, en im digno gesto de 
protesta, el ig  de julio de ip jó , se 
revuelve airada ante el opresor capi­
talista, transformado o disfrazado de 
f'eprescnfanfe del Ejército español, 
siniulando ser su brazo armado, cuan­
do pretende asestar al pueblo, valién­
dose de las arufas que éste hbia pues­
to en sus m-anos, el golpe que creían 
lo había de herir de muerte: pero 
hasta con un pueblo inerme se mues­
tran cobardes los militarotes, al ver 
que los obreros sienten hewir en sus 
^enas la sangre, pronta a derramar. 
Para no ver defraudada el ans'a de 
redención, viendo llegado el momento 
de sacudir tanta vileza y tanto opro- 
b¡(>; y-hichan, unidos en apretado haa. 
•contra la falange de facinerosos que 
'̂e intitulaban generales y jefes del

Ejercito español, con el remoquete de 
nacionalistas.

La masa popular, el pueblo honra­
do le presentó batalla a la fiera arma­
da, que estaba f>reparada. alevosa, 
mediante la traición incubada en tiem­
po de paz a la sombra de los elevados 
puestos que desempeñaban en las al­
fas esferas del Estado, robados por 
medio de las elecciones del ,?j. A  la 
provocación militar, a la subversión 
cobarde de aquellos encanallados mi­
litares se opuso la barrera de hombres 
del pueblo, jóvenes y viejos, sin dis- 
tinción, _v cayeron a racimas las vi­
das inmoladas en holocausto de con­
quistas rcivindicatorias.

Mas, no podía ser de otra mane­
ra: del seno de los verdaderos espa­
ñoles. de la masa trabajadora, surgie­
ron hombres que, en cuatro días, sem­
braron el pánico en las huestes del 
crimen: por aire, por tierra y por 
mar. Los héroes se cuentan por mi­
llares, por todo el ámbito español 
no se respira más que aquel deseo, 
aquel ansia de redimirse de la escla­

vitud a que quiere someternos el fas- 
■ gismo. Y  en las trincheras, por sierras 
y campos, luchan denodadamente los 
verdaderos hijos del pueblo; en los 
aires y en el mar luchan también, por 
conquistar aquellos horizontes de pa.'s

de trabajo que tan lejos parecían 
que corren veloces hacia nosotros.

Las entradas del camino de la vic­
toria se vayi despejando por nuestros 
valientes luchadores que nunca hubie­
ran pensado en implantar, por medio 
de una guerra criminal, un estado de 
cosas nuevo, como al que ahora for­
zosamente se tiene que llegar, después 
de haber regado la tierra de España 
con la sangre de sus mejores hijos y 
de haber derrochado heroísmo inigua­
lable; porque el pueblo español tenía 
que ser el segundo Estado en donde 
las fuerzas obreras habían de señalar 
rumbos mtczfos a las demás naciones 
oprimidas.

España aspira hoy. en este Prime­
ro de Mayo de los aires libera­
dores conseguidos a costa de tanta 
sangre generosa; pero la conquista de 
.su libertad, disputada con tanto ardor 
al fascismo intenuicional, no le será 
arrebatada mientras haya hombres en 
España.
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Nuesfro
valeroso Ejércifo

Este Ejército, creíido por el pueblo
y para el pueldo, que con gran moral
V entusiasmo lucha clia tras día hasta *
conseguir ver a España lilire di* inva­
sores y libre de parásitos, que venden 
s a  patria por un ])uñado de papeles; 
este Ejército, que tiene que ser la ad­
miración del mundo entero, porque 
está creado en medio de esta lucha 
cruel que ensangrienta nuestro queri­
do y  productivo suelo español: este 
Ejército, creado hace tan poco tiempo, 
ha de ser el que acabe para siempre, 
con el fascismo internacional.

Por dos razones muy convincentes:

¡No pasarán! porque no 
quieren los solda«^os del 
Ejército Popular, defensores 
del heroico pueblo español.

Primera, ponpie los mandos militares 
que tenemos han sido sacados de en­
tre los camaradas que se han destaca­
do por su inteligencia y heroísmo. 
Segunda, porque todos los que forma­
mos este glorioso ejército, sabemos 
que luchamos: lo primero por nues­
tra libertad y el porvenir de nue.stros 
hijos, y. lo segundo, para librar a Es­
paña de las garras de esas potencias 
que quieren adueñarse de nuestro pro­
ductivo territorio; pero eso no lo ve­
rán conseguido nunca, porque antes 
no tendríamos que quedar ni uno de 
los que componemos este glorioso E jér­
cito. ¡Fijarse, camaradas, si esto es 
difícil, por no decir imposible! Por­
que se lo estamos demostrando dia­
riamente en todos los sectores del sue­
lo español.

Ahora os hago observar, camara­
das: la mejor demostración, es termi­
nar pronto la guerra, para <jue sirva 
de ejemplo en los países donde impe­
ran los grandes terrateniente.s y don­
de los trabajadores honrados no ga­
nan para comer.

Que de.spierten y miren el ejemplo 
del heroico pueblo español. <[ue ha sa­
bido luchar y triunfar por su lii)ert:ul 

¡V iva el Ejército español!
¡ Viva la República democrática!

J. S A H A G U X

» I

C A P IT A N  V IC T O R

Campesino de la provincia de Toledo, 
joven cnliisiasta- y gran luchador, en 
las filas de I. S. U.. 'ha seguido una 
línea honrada innegable, siempre por 
el camino de su ideal. En la actuali­
dad es capitán de la primera. Compa­

ñía de nuestro Batallón.

Vida cull'ural
Como era de esperar, el movimiento 

cultural va aumentando a pasos agi­
gantados. Comprendiéndolo así el man­
do del batallón, está construyendo otra 
escuela sucursal en la posición, en la 
misma línea de fuego, para desconges­
tionar la ya instalada y al mismo tiem­
po dar facilidades a los alumnos, evi- 
tárles molestias y algún i^eligro. En 
proyecto, otras, algo más distancia­
das, para que los que descansan pue­
dan seguir perfeccionándose en los co­
nocimientos ya adquiridos en este bie- 
ve tiempo (¡ue llevan aprendiendo.

;X o desmayad y. al trabajo!

ImU poí la censuia

A los nuevos
camaradas

Os saludo, camaradas; recibir mi 
enhorabuena jior haber entrado en las 
ñlas de este batallón que, en unión de 
otros muchos, formamos el núcleo re­
volucionario español que, aguerrido, 
lucha en pro de la liberación y civi­
lización de nuestro ])atrio suelo.

Durante vuestra estancia en Cer- 
ceda, las charlas de nuestros camara­
das comisarios de guerra, hoy día 
son nuestros guías en la causa que 
sostenemos, han aumentado nuestros 
bríos; son los que influyeron para 
traeros a nuestro lado.

Venís a luchar contra esa repug-

¡Pasaremos! porque así lo 
desea la suprema soberanía 
de un pueblo,

liante gente burócrata, egoísta, sem­
bradora de la timidez, el analfabetis­
mo y la explotación de los humanos 
seres, que teníamos ([ue estar bajo su 
dominio.

Sois venidos en momentos muy fa- 
vorable.s a la causa ])or la cual lucha­
mos : y digo esto, camaradas, poniuc 
va sabéis cómo hasta ahora el fascis­
mo español, sirviendo de lacayo al in­
ternacional, pudo vérsele ir clavando 
sus garras en el suelo (pie. por legali­
dad. sólo nuestro puede ser. ¡ Sólo del 
cpie lo trabaja y hace fomentar su 
]iroducción!

Hov, camaradas, ya hemos forma­
do un Ejército regular español, cpie 
al mismo tienqx) cuenta con una do­
tación de armamento, si no superior, 
igual a la del enemigo.

Contamos con lo más elemental 
para obtener la victoria. ¿Sabéis qué 
es? La disciplina, la obediencia al 
mando, junto con una moral ilimita­
da; moral elevada, que son incapaces 
de poseer las hordas del fa.scismo: 
ponpie al mismo tiempo de luchar 
])or nuestra independencia vengamos 
a nuestros caídos. La civilización hu­
mana no llora a sus martirizados ) 
caídos; los venga; ¿y cómo? Luchan' 
do sin el temor de perder y sí con el 
inqietu arrollador de ganar.

B. HILNGÜCMILV
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D E  H I G I E N E Signos de culfura: EL PERIODICO MURAL

5 LA S I F I L I S
Algunos gérmenes se valen para pe­

netrar en nuestro organismo, del acto 
sexual, pasando del sujeto enfermo al 
individuo sano; estos microbios son 
los cpie producen las llamadas enfer­
medades venéreas. Las princi]>ales de 
ellas y las que más nos interesan por 
su frecuencia, son: La sífilis, la ble­
norragia o purgaciones y el chancro 
l)lando. Todas ellas, o sobre todo las 
primeras, de gran importancia, no sólo 
l>or el individuo que las ]>adece sino 
también i)or la influencia que tienen 
en la descendencia del enfermo.

La sífilis tiene su entrada, la ma- 
\or parte de las veces, jjor el aparato 
genital y, más raramente, por otras 
vías: l)0ca. manos, etc. Su primera

'Ug-

Un soldado sin cultura, es 
un elemento de combate in­
completo.

manifestación es la aparición del chan­
cro sifilítico, el cual es una especie de 
llaga con bordes duros generalmente 
Linica: ésta es, ])udiéramos decir, la 
])ucrta por la cual la enfermedad ]>e- 
netra en el organismo; el chancro, pa­
sadías 10 o 12 días, desaparece sin de­
jar señal, pero esto no ([uiere decir.

..-í-

* .x e , -

El ¡K'riódico mural, esc elemento 
difusor de cultura, avan/.a con nues- 
tri'S soldados: e.s el com])añero inse­
parable de nuestro heroico ICjército; 
donde hay defensores de la causa del 
pueblo, allí está el periódico mural: 
I)orque el })eriódico mural también 
es un ctmibatientc activo <jue va li­
brando batallas contra la ignorancia, 
avadando a las armas que empuñan 
nuestros Inzarros soldados; en la lu­
cha contra el salvajismo de los bár­
baros fascistas, marchan abriendo los 
frentes del progreso: de un lado, 
nuestro valeroso Ejército; de otro, el

ni mucho menos, que la sífilis está cu­
rada, sino que su veneno ha penetra­
do en el cuerpo del infectado, que más 
tarde ha de sufrir sus terriljles con­
secuencias : no sólo él sino (juc conta­
giará a su compañera, la cual dará a 
luz hijos enfermos; esto, cuando se 
lugre (jue vivan, ya (pie lo más fre­
cuente es que nazcan muertos; come­
tiendo de esta manera, la enorme in­
justicia de hacer ¡¡agar sus culpas a 
quien menos culpa jiucde tener de ellas, 
y llevando sobre su ánimo la desespe­
ración de ver en su descendencia unos 
seres degenerados, inútiles jiara la lu­
cha por la vida y  que podrán echarle 
en cara sus jiasados abandonos. Ade­
más de esto, el individuo atacado de 
esta dolencia, necesita vivir esclavo de 
su tratamiento, so pena de padecer 
repugnantes afecciones cutáneas, fuer-

])criódico mural (pie, como necesario 
complemento, a todas partes va, en 
todas las trincheras ocupa su puesto; 
es el alma que nuestros comisarios y 
nuestros jefes cuidan con un cariño 
extreniachi, jiorque es el más fiel cola- 
l)orador de las escuelas que en todos 
los frentes de nuestro Ejército exis­
ten, contribuyendo de un modo eficaz 
a formar la cultura del pueblo, para 
(pie, cuando llegue el momento de la 
victoria, esté capacitado para desem- 
])cñar la función que, obligadamente, 
le corresponde.

PA CO

tes dolores de cabeza y articulaciones, 
y. lo que es peor, a la larga, compli­
caciones nerviosas, como parálisis, lo­
cura, y, al lin, la muerte.

Así, pues, debéis evitar, por todos 
los medios a vuestro alcance, el con­
traer esta enfermedad y, si ya tenéis 
la desgracia de padecerla, no abando­
naros y poneros en manos de médicos 
competentes, para evitar mayores da­
ños.

No des jamás muestras de 
desaliento. Si hablas, que sea 
para animar al compañero, ja­
más para desmoralizarlo. Ha­
cer esto es servir a la causa an­
tifascista; lo otro, es traicio­
narla.

Ayuntamiento de Madrid
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¡VIVA LA INDEPENDENCIA!
2 de Mayo de 1808 18 de Julio de 1936

Días de duelo, tristes y largos para 
la mártir y abnegada España. Hom­
bres amantes de la libertad y del tra­
bajo se Ijaten heroicamente por la in­
dependencia de su patria. España en­
tera tiembla de dolor. Seres nobles, 
hijos verdaderos del pueblo, caen en 
los diferentes frentes de España, he­
ridos de muerte por las l)alas y me­
tralla del fascismo. Muchas madres 
lloran lágrimas de sangre por la pér­
dida de sus seres más queridos. Es 
francamente doloi'oso el presente, pero 
mirando al porvenir sale de nuestros 
ojos un brillo extraño, un relámpago 
fulminante hace cambiar nuestros pen­
samientos hacia otros derroteros más 
risueños; hacia la paz y el porvenir 

de España.
¡Dos de Mayo! Dia que nos hace 

recordar otra gesta heroica de nuestra 
España. La invasión criminal que su­
frió, por otras tropas ; pero que su jefe 
era otro Franco, otro Hitler, otro Mus- 
solini; hizo correr la sangre de nTÍle.s 
y miles de españoles, defensores de la 
independencia. El pueblo abandonado 
por su rey, supo salvar su patria del 
egoismo, de la opresión imperial.

¡Dos de Mayo! ¡ i8 de junio! Fe­
chas gloriosas e inolvidables. Históri­
cos días de la independencia española. 
El pueblo en masa lucha y trabaja para 
salvar a su patria de la invasión ex­
tranjera, del fascismo internacional. A  
pesar de la demagogia fascista, el pue­
blo antifascista español saldrá vence­
dor de la lucha definitiva y mortal que 
se desarrolla en nuestra patria. Los 
cientos de seres caídos en esta lucha,

las madres que lloran la muerte de sus 
hijos, serán vengadas. El triunfo de la 
independencia del pueblo trabajador 
de la España antifascista marcará en 
esa fecha gloriosa de nuestra victoria, 
el porvenir de una nueva España. De 
una España trabajadora, justa y gran­
de. Señalaremos con la sangre de los 
caídos, heroicos defensores de la li­
bertad, la fecha que indique la derro­
ta, el exterminio total del fascismo en 

España.
Nosotros, que estamos en los fren­

tes, esperando con inigualable ansiedad 
el momento culminante de llevar a su 
realización los nobles pensamientos de 
un pueblo, prometemos con lealtad, 
con el pensamiento hacia nuestros her­
manos muertos en los frentes de com­
bate, con la vista fija al enemigo, cau­
sante de que España esté martirizada, 
de que sus hijos caigan para siempre, 
muertos por sus criminales designios, 
prometamos: Antes morir que dejar 
un solo palmo de terreno al fascismo. 
Nuestros cuerpos serán siempre los 
defensores abnegados del porvenir de 
España. Vengaremos a nuestros her­
manos y nuestra venganza es la vic­

toria. .
F E L P A S

Í-<C>

Carla abierta

Toda tropa a la que se hu­
biese encomendado la defensa 
de un puesto, no lo abandona­
rá, salvo orden de retirada, sin 
haber agotado todos los pro­
cedimientos de resistencia. Si 
se le acaban los cartuchos, debe 
combatir con el arma blanca. 
La tropa que no obra así, trai­
ciona a sus camaradas y su 
jefe es el responsable.

Camaradas comisarios de las dis­
tintas compañías del 2.° batallón: A l 
dirigirme públicamente a vosotros lo 
hago para que, tanto vosotros como 
los capitanes, tenientes y demás fuer­
za a vuestras órdenes, esteis unifica­
dos de tal modo que, ocupando cada 
uno su puesto, defienda la República 
con todo tesón; para lo cual es nece­
sario que vosotros, como comisarios 
de compañía, estéis en el puesto que 
os corresponde; los primeros, para 
que con ello, los capitanes, se vean 
revestidos de la autoridad que les es 
necesaria en su labor militar, hacién­
doles ver a los camaradas que no sean 
diligentes en los trabajos que se les 
encomienden, su error; pues con ello, 
sin darse cueiita, estos camaradas, ayu­
dan al fascismo inconscientemente; 
para lo cual, vosotros, comisarios, cual­
quier queja que sea justa la debéis de 
atender y procurar solucionar siempre 
que sea posible, pensando que estamos 
en guerra y  que todas las guerras 
traen cómo consecuencia, el pasar ca­
lamidades y privaciones y  que nos­
otros también las tenemos que pasar, 
hasta tanto no tengamos deshecho al 
fascismo asesino; pero mientras esto 
llega, vamos a organizar nuestro E jér­
cito, a base de disciplina y respeto mu- 
Uto, empezando porque durante las ho­
ras del día tengamos un horario de 
trabajo; dicho trabajo lo tenéis que 
organizar vosotros, en compañía del 
capitán, oficiales y tropa, con arreglo

a las necesidades del servicio, cuyos 
trabajos pueden ser higiene, lectura 
comentada, instrucción práctica y teó­
rica a cargo de los capitanes de las 
comimñías u oficiales; charlas sobre 
diferentes temas, por comisarios o com­
pañeros que quieran darlas, con in­
tervención en ellas de todos los que 
las escuchen; horario de asistencia a

El oficial no debe combatir 
como el soldado. El oficial di­
rige y vigila a sus hombres; 
no debe efectuar alardes inúti­
les de valor. Unicamente cuan­
do decaiga la moral de su tro­
pa debe, con desprecio de su 
propia vida, hacer cualquier 
cosa para, con su ejemplo, le­
vantarla.

escuela; horario de descanso; hora­
rios de comida. Camaradas comisarios 
de compañía; Os creo suficientemen­
te capacitados para que, en unión de 
los oficiales y camaradas de vuestros 
compañías, que sientan la necesidad de 
organizar nuestro querido Ejército, ya 
que, con las armas en la mano es in­
vencible, lo sea en disciplina y cultura 

general.
Sin más que notificaros por hoy, re­

cibir saludos revolucionarios de vues­
tro comisario de batallón.

P L A

Los Molinos, 4 de marzo de 1937-

Ayuntamiento de Madrid



B A T A L L O N Pag. 5

EL PROGRESO EN EL CAMPO
Xo hace mucho, antes del i8  de ju­

lio de 1936, fecha gloriosa de la epo- 
péyica gesta esjjañola, regía en el cam­
po el régimen absolutista y opresor 
por parte de los grandes propietarios, 
de los grandes terratenientes, dueños 
y señores, entonces, no solamente del 
terreno que le había donado su egoís­
mo, sino de aquellos que cultivaban 
sus tierras. Es conocido por todos el 
concepto que se tenía sobre lo que su­
ponía ser obrero del campo, campe­
sino.

A  la ciudad afluían infinidad de 
obreros campesinos a buscar trabajo. 
Muchos de ellos, huidos de la esclavi­
tud que ejercían los “ amos” en el tra­
bajo del campo. En la ciudad misma 
se comentaba este traI)ajo despectiva­
mente, no por los obreros, natural­
mente, sino por los mismos opresores. 
del hombre campesino. Podemos apre­
ciar ahora la formidable propaganda 
que realizaba el gran terrateniente al 
no dar valor alguno a los problemas 
del campo. A l desaparecer ese valor 
por todos reconocido, se oscurecía por 
completo el esfuerzo supremo y  ab­
negado del verdadero productor de la 
tierra, del obrero campesino. Este no 
reconocía el valor positivo del produc­
to, que daba diariamente un rendi­
miento superior al que en un horario 
normal sumaban tres hombres.

La cuestión del campo suponía para 
muchos una vida halagüeña (hablo de

lo que producía, es decir, del interés) 
y tentadora. Analizándolo al detalle, 
]K)dríamos poner un porcentaje apre- 
cial)le del parasitismo existente o que 
existía en España ])or causa solamen­
te del no reconocido valor al trabajo, 
a la explotación de la tierra por miles 
de hombres, camjjesinos, verdaderos 
dueños, productores amantes de lo 
que la Naturaleza ofrece a la Huma­
nidad. Hoy, en la actualidad, hemos

dado pasos verdaderamente prodigio­
sos, mirando las circunstancias, en pro 
del trabajo agrícola, del obrero del 
campo en general.

La República democrática de nue­
vo tipo, con amplitud social que es­
tamos defendiendo, ha sabido captar­
se la confianza y el cariño del campe­
sino español. Estos han reconocido al 
gran terrateniente como a un acapa­
rador de capital, producto de esos lu­
crativos beneficios del innegable es­
fuerzo agotador realizado durante años

y años por sus explotados. Asimismo, 
han visto el cambio asombroso que 
ha habido en los nueve meses que lle­
vamos coml^atiendo al fascismo. De­
muestra su reconocimiento hacia es­
tos hechos, desde el momento en que 
se hallan en los frentes, en todos los 
frentes de España, defendiendo como 
todos los antifascistas, lo que es suyo, 
lo que siempre le ha pertenecido y 
que una sociedad odiosa, egoísta y 
criminal le halua arreI)atado.

A  medida que vayan pasando los 
días, con los órganos superiores esta­
tales en poder del Frente Popular, re­
presentante fiel del ])ue,blo. español, 
veremos claramente los beneficios que 
sacamos de la lucha que sostenemos 
contra el fascismo. Podemos apreciar­
lo sólo con echar una mirada por los 
campos que se encuentran en poder 
del enemigo, y  así reconoceremos la 
notaide diferencia entre ambas Espa- 
ñas: Entre la España fascista, opre­
sora y criminal, y  la España del Fren­
te Popular, heroica, abnegada y en un 
porvenir no lejano, feliz, llena de vida, 
cubierta de esperanzas realizables.

U n  oficial del batallón

Soldado: Al combatir, no 
debes pensar más que en la 
derrota del enemigo y en el 
triunfo de la causa que to­
dos defendemos.

............................. ................... ...................................... ........... ........................ . ............... ...... ...... ..................... .......uní....

X

Tríptico traidores
iM U SSOLIN Il

Recio y gordo, como un barril de vino; 
d gesto pretencioso y altanero;

dura la cabeza que un puchero 
y más verde la cara que un pepino.

"Tiranizar a un pueblo fué su sino 
robar como torvo bandolero,

'Abierta con un casco de bombero 
jeta rufianesca de asesino.

El Papa, que es amigo de ladrones, 
lanza sus sagradas bendiciones 

y P ’Anunzzio le elogia en un soneto; 

y sus tropas, llevando mil pendones, 
‘■ baiarras, entorchados y galones,

'̂¡sueltan la voz de Caporetto,

¡QUEIPO DE l l a n o :

Este imbécil con cara de borracho, 
habitante constante de Sevilla, 
y que curda y sentado en una silla, 
nuestro suelo ha vendido cacho a cacho.

Relleno de soponcios de gazpacho, 
las napias afiladas como quilla, 
reparte corrompida mantequilla 
a moros que cabalgan en un macho.

Señoras sevillanas con sombrero 
y camisas de apache “italianini” 
y ojeras misteriosas de “bambini” 

le regalan un cardo borriquero 
y un puesto oneroso de porquero 
en la cuadra gentil de Mussolini.

IP E M A N !

Poeta del engaño y la mentira, 
que conduces un burro por pegaso, 
tus versos atormentan el Parnaso 
y destrozan las cuerdas de la lira.

Al pasado tu numen se retira 
y canta la barbarie y el atraso; 
la maldita epopeya del fracaso 
de una casta traidora que delira.

Latabroso poeta sin entraña, 
que al obispo acompaña con la vela; 
de la tierra sin luz, polichinela 

que pasas arrojando como araña, 
como viejo patriota de cazuela, 
tu veneno mortal a nuestra España.

R o(;er  d e  f l o r

Ayuntamiento de Madrid
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Avances íécnico - milil'ares
Se lian cum])lido ya los diez me 

ses desde que el Gobierno del Frente 
Popular nos entregó las armas desti­
nadas jiara defender a España del 
ataque traidor que nos infirieron los 
hombres sin ley ni patria, que tienen 
por nombre fascistas. Hemos visto, a 
través de este lapso de tiempo el pro­
greso formidable experimentado enO
nuestro Ejército. Este convencimien­
to nos lo demuestra la reconocida ac­
tuación de las tropas antifascistas, 
por las operaciones que se han llevado 
a cabo en diferentes frentes.

Asi y  todo, no debemos creernos
lo liastantemente poderosos e inven­
cibles como para dejar de estudiar y 
trabajar sobre los puntos, por elemen­
tales que éstos sean, si favorece a 
nuestra instrucción militar. A l estar 
convencidos de que la guerra es un 
arte, una ciencia, sabemos también que 
el arte v la ciencia se combaten con el 
estudio, con el trabajo, y nosotros 
soni!¡irecisam ente, los que debemos 
de 1 -;er más empeño para que este 
puii. primordial no falte en nuestras 

filas.
Los capitanes, tenientes y clases y 

soldados de nuestro Imtallón, no de­
ben carecer de esta enseñanza. Esta­
mos en vísperas de que en España se 
operen de una manera decisiva los 
combates que han de demostrar al 
mundo de lo que es capaz un pueblo 
defensor de sus libertades cuando es 
atacado cobardemente. Pai’a esta fe­
cha, todos tenemos que estar prepara­
dos perfectamente y decididos a ex­
pulsar de una vez, exterminando por 
completo al fascismo, único enemig(.' 
nuestro y causante de que las tierras 
españolas, explotadas por nosotros, 
regadas con el sudor de los que hoy 
combatimos al cobarde invasor, estén 
regadas de sangre inocente, por cul­
pa de los que ayer nos oprimian y ex­
plotaban en aquellas mismas tierras.

Nuestra razón es un arma podero­
sísima, pero con ella solamente no po­
demos aniquilar al enemigo. Necesi­
tamos, además del entusiasmo y la 
bravura demostrada ya en otras oca­
siones por los soldados del Ejército 
Popular, otra de las armas que pode­
mos igualarla a la m oral: la táctica. 
Son dos factores tan poderosos como

inseparables; sin uno de los dos es 
difícil ganar una guerra como la que 
estamos viviendo. Los cuadros de 
nuestro Ejército, experimentados en 
la lucha, del)en, c(mio hemos dicho 
anteriormente, poner de su voluntad, 
nunca gastada, todo lo posible hasta 
llegar a perfeccionarse en la técnica 
militar. Esperamos que nuestro bata­
llón tenga la iniciativa que todos de­
seamos. Todos debemos trabajar in­
cesantemente. Nuestra instrucción es 
otra de las armas, que en el apogeo 
de un combate puede ser el artífice de 
la victoria. Los sohlados que icj)re- 
sentan en los frentes de Es])aña la in­
dependencia, no deben carecer de

nada que sea conveniente y facilite la 
más pronta y terminante derrota del 
que. sin escatimar vidas inocentes, 
asóla Esjiaña con sus crímenes ho­
rrendos e inconta!)les. El Ejército 
popular esj)añol se ha convertido en 
una i)oderosa l)arrera y se convertirá 
en la venganza de un anieblo sediento 
de vida, de libertad, de trabajo.

Soldados del segundo ba­
tallón: Siempre alerta y vi­
gilantes con el enemigo; no 
olvidar ni un momento que 
enfrente se hallan los asesi­
nos del pueblo.

Primero de Mayo Anécdota
Primero de mayo glorioso, 

cuán triste es tu llegada 
este año treinta y siete, 
entre sangrienta metralla.

Este (lía, tan solemne; 
este día, del obrero, 
este día, de jolgorio, 
este día. de recuerdos.

El Madrid que, a tu llegada, 
se divertía cantando 
en la Dehesa de la Villa, 
en nuestra Casa de Campt), 
en nuestros parevues frondosos. 
Hoy, por tí. está luchando.

No tengas pena al llegar, 
que las naciones hermanas 
celebrarán el gran día 
en honor a nuestra España.

Nosotros, en las trincheras, 
también lo celebraremos, 
y si ese día hay ciue luchar 
y avanzar, ¡Avanzaremos!

Los (|ue estáis en retaguardia, 
ese día no haréis fiesta;
¡A  trabajar día y noche, 
porque la victoria es nuestra!

¡ i Camaradas!! Luchadores,
3 terminar con la guerra; 
a exterminar para siempre 
con (juien a España ensangrienta.

¡Viva el Primero de Mayo! 
Nuestra fiesta; i A defenderla!, 
¡Viva el año treinta y siete! 
(lue es el de la recompensa,

Matías IBAÑEZ

Era una noche de marzo, oscura, 
no muy fría, cuando el centinela en 
su i>uesto como siempre, a las dos de 
la madrugada, siente frente a él un 
ruido algo extraño; como fiel cumpli­
dor de -su deber, da la voz d e : ¡ Alto !; 
nadie responde; por segunda vez re­
pite la misma voz, sin hallar contes­
tación. El bulto avanza hacia él. Dis- 
])uesto a hacer fuego, encara el fusil 
nuestro centinela. Pero ¡ oh !, sorpre­
sa ; es un burro que se pasa de las fi­
las facciosas a las nuestras.

Llanta al cabo de guardia y,_ por 
conducto regular, llega la noticia al 
capitán, (¡ue dispone lo lleven a la co­
cina, a disposición del cabo furriel.

El cuadriqtedo, como queriendo ha­
blar, pedia comida, porque no dejaba 
de olfatear todo cuanto a su paso en­
contraba.

Repuesta casi en su totalidad su 
inanición atrasada (bien demostrado 
estaba), con unas habas y algo de ce­
bada y  pan. hoy es grande amigo del 
furriel.

¡ Por qué ? Porque ha visto que en 
nuestras filas se le trata a todo el mun­
do bien.

En la cocina está tan contento, y le 
llamamos el “ camarada” . Observamos 
que rebuzna mucho, ¿ si es que que­
rrá baldar a los (¡ue fueron sus anv.- 
gos de enfrente, contándoles el trato 
que tiene entre nosotros?

¡Camaradas! Ni los, burros paran 
en campo faccioso...

M atías IB A Ñ E Z
Capitán de la cuarta compañía, 
segundo batalUui, 29 Brigada-

r;

h;
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« E L  E S T A D O  S O Y  Y O  ) ] p y  cantera inagota

Inicióse la sublevación militar del 
19 de julio, apoyada indirectamente 
en un principio por las ]>otencias fas­
cistas europeas más caracterizadas, y 
de una manera descarada y preponde­
rante por Alemania e Italia. ; Razo­
nes?... dos importantísimas:

Lna, ])ol{tica, con la que aj)oyar y 
reforzar los quel)rantados cimientos 
en que se basa su sistema de gober­
nar.

Hitler y Mussolini tenían en ello 
es])eciaIísiino. ,emi>eño. .S,u •vamidad se 
hubiera vanagloriado al poder decir 
a I)oca llena a las ])otencias democrá­
ticas; ¡ ahi tenéis otra nación que si­
gue nuestro camino ; la dictadura fas­
cista , es el único medio de gobernar 
al ])ueldo tral)ajador españtd; así lo 
ha demostrado! Y , en voz l)aja, ]iul)ie- 
ran seguido:

; Qué quiere el obrero ? ¿ Tralca- 
jo? Que haga una cárcel: cuando se 
acalce el trabajo y  ]cida ]can para sus 
hijos, lo meteremos en ella.

Por las comisuras de sus labios ha­
bría pasado una negra sonrisa, espejo 
de sus almas, más negras ai'm, y en 
su mente hubiera tomado cuerpo la 
frase '‘ luisesca” : ” E 1 Estado soy yo.”

La segunda razón guerrero-econó­
mica, com])lementaria a la primera, es 
el hacer de España unos dominios:

ble de avituallamiento pasa, las dos

J
 naciones que, no contentas con pagar 
, . aún (especialmente Alemania) las con- 
resarcirse, Alemania, de la pérdidaQ'l secuencias que le prndujtj la gran 

de sus territorios africanos, y  com- guerra, se lanzan cual nuevo D. Qui- 
pensar la poca productividad de su .Jjote, a locas aventuras de incierto re- 
territorio y colonias. Italia. ' sultado.

Por una ]caite, establecían bases Sabido es que los vacimientos fe-
navales y aéreas ]>ara caso de un 
eventual conflicto armado; lo demues-

H.

tran las fortificaciones hechas en Ma­
rruecos y Baleares. Bases de aprovi­
sionamiento serían Canarias, Ifni y 
Río de O ro; bases estratégicas, las 
dos primeras, de un valor formida­
ble, y punto de aprovisionamiento fi­
nal en la ruta comercial Eurojía-Sud- 
américa, las últimas.

Por otra parte, como medio para 
reducir el formidable déficit de su

rrugincsos y de colare de dichas na­
ciones no dan la suficiente materia 
)>ara sostener la desmesurada indus­
tria del armamento: no es menos co­
nocido que en la alegre (?) Alemania 
el tanque ha venido a substituir al 
tractor; el cañón, al arado; ¿y... ])ara 
qué citar más ejemplos? En una pa­
labra; el régimen dictatorial va de­
bilitándose día por día.

¿ Cuál va a ser el fin de su aven­
tura?, se preguntará algún ingenuo; 
no es difícil predecirlo.

Los resultados se van ])erfilando: 
¡catastróficos! Sus unidades de com­
bate. desliechas: su flota aérea, seve­
ramente quebrantada y. en fin de 
cuentas, los 500 millones gastados por 
Alemania (Italia no le debe andar 
muy lejos), flotando en el éter, sin 
esperanzas de ser cobrados, aunque la 
promesa de territorios hecha por la 
Junta de Burgos les haga proseguir 
alentando la insurrección.

José PA R D O

imii. '•.MSxitiio Ofii'k-1", IS.

le en
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El l.° de Mayo 
en Moscú
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Los campesinos y la guerra
Cuando leemos ciertas cosas, pare­

ce que los campesinos y obreros agrí­
colas que formamos en las filas del 
Ejército popular, que lucha por la 
Independencia de nuestra Patria, lu­
chamos en balde, que nada hemos de 
conseguir después de esta lucha que 
ensangrienta el suelo de nuestro  ̂ her­
moso país, que todo va a quedar igual, 
que van a subsistir las antiguas cas­
tas feudales en el campo.

Examinemos detenidamente cómo, 
después de seis meses de guerra, se 
presenta el problema del campo.

Una mirada hacia atrás nos servi­
rá de ejemplo.

¿Cómo estaba la situación de los 
campesinos y  obreros agrícolas, antes 
del triunfo del Frente Popular?

Todas las tierras estaban en manos 
de los grandes terratenientes y capi­
talistas españoles; los campesinos po­
bres y  medios, después de labrar no­
che y día el pedazo de tierra que te­
nían arrendado al terrateniente, al fi­
nal de su año agrícola, en la recolec­
ción se encontraban con un balance 
aterrador económicamente; todo su 
trabajo y  el de sus familiares era 
transportado a las arcas del gran te­
rrateniente que, con sus contratos leo­
ninos y  sus rentas abusivas, se lle­
vaba la parte del león en la cosecha, 
condenando al hambre a toda aquella 
familia que había dejado allí, día tras 
d-a, su sangre.

Teníamos que cuando un campesi­
no protestaba era arrojado de su tie­
rra y, al amparo de la “ Ley” , el te­
rrateniente lo condenaba al hambre 
a él y a sus familiares; de otra par­
te, el usurero que se llevaba lo poco 
que le quedaba, con sus intereses so­
bre el dinero que, forzosamente, te­
nía que pedir prestado para el desen­
volvimiento de su mísera economía; 
el obrero agrícola era explotado vil­
mente; todos recordamos las jorna­
das de doce horas por sueldos de tres 
pesetas y aun por menos, a veces has­
ta por ia comida; la persecución de 
que se hacía objeto a aquellos que 
querían terminar con este estado de 
cosas en el campo y luchar por lina 
vida mejor, imponiendo unas justas 
bases de trabajo para mejorar los 
sueldos de los obreros agrícolas; la 
soberbia de los caciques: la guardia 
civil, i>ersÍguÍendo a sueldo de esta 
gentuza a aquellos camaradas que que­
rían organizar a los obreros agríco­
las y  haciéndoles la vida imposible; 
en fin, el balance era éste: hambre, 
explotación, apaleamientos.

;Qv.é tenemos hoy?
En el suelo que está en nuestro po­

der. no hay campesinos sin tierra, 
no hay obreros agrícolas con hambre,

no hay guardia civil; el cacique ha 
desaparecido, el terrateniente no exis­
te, el usurero no puede chupar ya el 
sudor de los pequeños y medios cam­
pesinos; la tierra se ha repartido a 
voluntad de los campesinos y obreros 
agrícolas, colectiva o individualmen­
te ; somos los dueños de la produc­
ción de la misma; la tierra es para 
el que la trabaja; nuestra vieja ilu­
sión ha llegado a ser una realidad: 
ya no habrá rentas de hambre, ya no 
caeremos jamás en las manos del 
usurero: el Gobierno del Frente Po­
pular da a los campesinos y obreros 
agrícolas lo que necesitan para el 
desenvolvimiento de su economía; la 
pesadilla de la guardia civil, aquellos 
criminales de uniforme, jamás volve­
rán a manchar con roja sangre tra­
bajadora los campos de España: el 
cacique, dueño y  señor de los pueblos 
agrícolas, no podrá imponer más su 
voluntad; el terrateniente, que con­
taba a docenas los hombres que tra­
bajaban para él, tendrá que trabajar 
para comer, y toda la caterva quê  co­
mía a costa del sudor de campesinos 
y obreros agrícolas han desapareci­
do como una clase social; el campo 
es hoy feliz; el trabajo. Ubre y pro­
ductivo de una nueva España, se ha 
hecho carne en él.

Somos los dueños de nuestros des­
tinos : la tierra nos pertenece, es nues­
tra: tenemos las armas, y con ellas 
venceremos al fascismo; lo estamos 
vencido ya; ¿quien sera tan insensa­
to que se crea que vamos a conseentir

que prevalezcan de nuevo las antiguas 
castas feudales en el campo?; el que 
esto diga, campesinos y  obreros agrí­
colas, miente a sabiendas.

E l pasado no volverá jamás; ja­
más volveremos a ser lo que éramos. 
Por eso, desde el periódico de nues­
tra Brigada yo hago un llamamieneto 
a todos los campesinos y  obreros 
agrícolas, que pertenecen al Ejército 
popular, para que sean los más dis­
ciplinados, los más obedientes a las 
órdenes del mando, los más valero-

Un soldado sin disciplina, 
periudica al grupo en que 
está encuadrado más que 
diez enemigos. ¡Camaradas: 
Sed disciplinados!

sos, para que luchen con ardor revo­
lucionario hasta vencer al fascismo: 
a los que no contentos con esclavi­
zarnos toda la vida en el campo, ven­
den nuestra tierra al fascismo ale­
mán e italiano, con idea de hacer 
eterno el régimen de hambre y  mi­
seria en el campo, y, luchando de esta 
manera, con nuestro Gobierno de! 
Frente Popular a la cabeza, recobrar 
todo nuestro territorio, librando 3 
nuestros hermanos que hoy sufren el 
terror de los mercenarios fascistas 
en las regiones dominadas por ellos 
y hacer de nuestro hermoso país «n 
pueblo libre, sonriente y feliz, bajo 
h  República democrática.

“ U N  C A M P E S IN O ” 
(De Ofensiva.)

(De Alian::a.) A R R IB A  E S P A Ñ A (Dibujo de Ravassa)
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